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PRECIOS DE SÜSCP.ÍPCION: 

E.t la PeninMla.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 í(i.~Exíranj«ro.—Tren meses, 
11'25 lil.—L;i suscripción o>B¡)ezará 4 contarse des'Je 1/' y 1(5 de cada mus.—La 
co^^e•̂ p)n^encí« S \n Adwiiiistracidn. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

VIERNES 23 OE NOVIEMBRE DE 1894 

CONDICIONES: 
El pa¿o seri «ieaipra adtlantado y en mctálieo ó eu Wtrasdo Ueil coftro.—Co 

rresponsalM on Farte, A. Loreite, ruc Oiitimartin, «1, y S Jones, Fíubourf 
Mouímartre, 31. , , , 

HUERTAS Y JARDINES 
Gran suríido en hsrramantai agrícola 

Arados, espino artificial, palas, aza-
aas comunes, azadas para vitias, le-
¿ioiioüi'aaadillas, sacadores de plan­
tas, horquillas, crofks, borabaSj 
bombitas, faeües para azufrar, tije­
ras par* podAr. 

Efectos de adorno y recreo, ma­
cetas y macetones en diferentes y 
artísticas clases, pedestales, jardi­
neras, caprichos de surtideros, si­
llas, bancos; mesillas y mecedoras, 
amncas, mueble útilísimo y de ex­
quisito confort para pasar cómoda­
mente IR9 calurosas siestas del es 
tio. 

TODO EN KL MUSEO COMERCIAL. 

—PUERTA UK MURCIA, 38, 40 Y 42 

Una Exposición. 
Las corporaciones cartagenoras 

repraientaiitoá del comercio, de la 
iMdu;itrÍJv, y loa, mayores f.ontribu-
yentes de «ata ciudad, que no han 
podido ver serenaraenti? el peligro 
en que se encuentr» 1» minoría á 
causa de la. depreciación de los 
cambios y I«8 plofQos^ ni pueden 
resignariie á coDfeeuipUr como se 
vá ttcal>an4o l̂ â «cltvi^ml en esta 
pak uyef fleMcienl'S y hoy ralser» 
y dcígí'AfRdo, han dirigido al se­
ñor preáíd*é*it8'del Co-nfeFesó de lo* 
Diputados ÍA sigtiíentó exposición, 
en la qp» palpita el Jentimiento de 
Carta|̂ iai|k toda y cpnstituye el to­
do de !«« «apiniciones de nuestro 
pueblo para hacer frente á la tre­
menda triáis que se Ro» ha venido 
encima. 

Dice «si el documento á que nos 
referim os: 

Excra#í Si*. Presidente del Con­
greso de tes Biputados. 

- Excrao. Sr. 
Nunca «on niAs raisón ni más Jus-

tiftcadamente, haa tlcvado su voz 
los desventurados hijos do Cprta-
gena ante la alta representación 
National, porqu« nunca. Excelen­
tísimo S«lior, lot intereses ^ue sig­
nifican y representan su industria 
y su comercio, se han visto ainenu-
rad»s. como ni presente, por el eér-
«ano riesgo de aterradora ruina. 

Los hechos que Vamos A tener la 
húnf á de exp«nér á la alta y respe­
table eonsideraeión de ese cuerpo 
colegislaior, dignamente por V. E, 
pre8Ídi^o.,,y^r}fJr|^ J J^i^fipar.^ 
razón donuestrtyRsúj^lIcás 3riI»,'iiQ-
periosá necfiidad ••ú» las r««oluci«-
nes qu© irapetranaos. . 

Constituyen nuestra industria, 
principal s4cleo de las de &u «laso 
en la Península, los iraportaatos 
criaderos de galena» argentíferas j 
de minerales oxlcta<loP de hierro y 
manganeso». Uftofe y otros lian pro­
porcionado «n pasados tfetnípos se» 
gura y luérai^va' base ti la activi­
dad individual de e t̂̂  t^ueblo y 
han coati'ibuido,' á í a v e z q u o al 
bienestar de todaf la» clases, «spe-
cialmenie iá^ las nyis nscesitadás 
por rnedio de consta:::tt ocupiî ftióa 
y empleo, á qu« «I Tusoro realizan 
pingttvs iofrvioft. 

Mas semejante prospevidacT n« 
fué Quy duradera ,pue» iniciada á 
1-iüco la bajada tos metales en los 
mercados de consumo, así por la 

crisis general que aisanzó á todos 
los nejíocios eomo por el encuentro 
de nuevos y abu iantes puntos de 
producción, pronto «e dejaron sen­
tir entre nosotroji !(.« efectos de la 
coneurrencia que empezaron á ha­
cernos Grecia primero, los Estados 
Unidos de América más tarde y 
últimamente Australia; eircunstan-
eia» que han venido modificando 
per tai modo los precios del plomo 
y de la plata, en estn, unido á otras 
concausas, qire la depreciación ha 
llegado á alcanzar un 50 y 40 por 
ciento respectivamente. Con los 
minerales ferruginosos y manga­
nesíferos ha sido algo poor, pues 
mientras para aquellos nietalus no 
lia faltado mercado, siquiera haya 
sido á espensas del precio de los 
primeros, hatenido que paralizarse 
en absoluto la explotación á falta 
de compradores por causas análo­
gas á lo ocurrido con los plomos y 
por ser nula on esta localidad la in­
dustria eidorúrgica. 

Agregúese á todo lo espuesto los 
progresivos aumentos en la tribu­
tación para el Estado por canon de 
superficie en las concesiones mine-
ra.s, impuesto del 2 por ol* sobre la 
producción sin deducción de los 
gastos ocasionados para obtenerla, 
el de 10 pesetas en tonelada á la 
•xportaeión del plomo argentífero, 
y alguno más, y se comprenderá la 
dftdrchnda existencia de Una in-
dustri4 que tiene que luchíir con­
tra tales elementos y cuya vida en 
los ultimes tiempos ha dependido 
solo de la elevación de los cam­
bios sobre plazas del Extranjero. 
Ai'm asi, Excmo. Sr., innumerables 
sen l£.s minas qu» han tenido que 
suspender su laberec, llegando ade­
más á 699 o 1 número, solo en no-is-
tro distrito, de las qu» sus conce­
sionarios han optado por la caduci­
dad en el último año. Varias han 
sido también las fábricas y oficinn* 
de concentración que han tenido 
S[U0 dejar de funcionar; en uno y 
otro caso con el oousiguiente dsfio 
p.srn la riqueza general, para ol 
bracero y p a n el Tesoro. 

Tedavía, uo obstante, y solo alen­
tado por la esperanza de mejores 
tiempos y para evitar los incalcu­
lables perjuieies que seguiría A 
una parada forzo!:;^ llevando eensi-
go la destrucción de las minas y ar­
tefactos y la miseria además A nu­
merosos brt;<toro8 ocupados «n ellas, 
nuestros mineres y fabricantes, sin 
realizar ^beneficio alguno, aates 
coAstiipjendo del; CApital, poes e«t« 
representa siempre el disfrute de 
la riqueza minera, han ejecutado 
verdaderos act s de patriotismo, 
agotando sus medios y actividades 
antes que llegar á aquel extremo 
de tan terribles consecuencias. 

La'fatalidad, empero, hizo que 
tales esperanzas Resultasen Vanas. 
Por el contrario el único factor fa 
vorable para la prolongación de 
una agonía que por larga no había 
extinguido aún el último resto de 
vida ,̂, los cambios ,sobre Francia é 
Ingl^atorr' t cuyoi (sercsdoi ceBsu< 
nifn tpde» sueattoi prodoetos^ ee 
proitmneiaB en abierta baja y por 
tal modo rápido, que solo en pocba 
difas han descendido un 13 «[o, ame­
nazando con llegar á la par tal vez 
itntes de mucho. 

Y esto, Excmo. tír., que ha sido 
ansiado por la Nación entera y aun 
poi' nosotras mismos, pues nuestra 
propia conveniencia no puede lle­
varnos, no nos llevti seguramente 
A anteponerla al bien general; esto 
que benefittia á todo el pal» y 
agranda su crédito, viene, por uno 
de esos contrastes que suele ofre­
cer la vida económica, A represen­
tar para nosotros y nuestros her­
manos de Linares y Almería, la 
aterradora orden de! paro general 
forzoso. 

Pero hay niá«, nuestros males no. 
estriban solo en lo ya enunsiado. 
El Comercio por nuestro puerto, 
debido á las causas referidas y á la 
competencia que le hacen los veci­
nos con mejores medios de comuni­
cación con el interior, hace tiempo 
arrastra una vida lánguida y difí­
cil cual lo acusan las estadísticas, 
y amenazada A más de mayor aba­
timiento al hallarse terminadas Ins 
lineas férreas que unirán ¿ Alme­
ría con el intciior del país, único 
puerto que hoy se sirve del nues­
tro en sus relaciones con el centro 
de la Nación. 

Talos son, Excmo. Sr., con otros 
que no enumeramos los males que 
añigon A nuestra otras veces ttore-
ciente región, y que reclaman 
pronto y eficaz remedio. Para con­
seguir este evitando los inmensos 
perjuicios que amenazan A todos 
los intereses, lecürriinos á V. E. en 
la respectiva representaeión quo 
ebstuntainos, en reverente 
SÚPLICA para que se digne dar 

cuenta á la alta corporación que 
preside, de nuestra petición, con­
sistente en que: 
I." Se suspenda teraporalraento 

el 30 0(0 de aumento al cAnon de su­
perficie sobre las concesiones mi­
neras: 

2." Igual suspensión del im­
puesto de 2 "la sobre la producción: 

3.* Desaparición del impuesto 
do 10 pesetas por tonelada de plo­
mo argentífero A su exportación, y; 

4." Que se declare linea gene­
ral del Estado aou la consiguiente 
subvención, la directa do Cartage­
na á Lorca. 

Gracia que no dudamos alcanzar 
de V. E. y del alto cuerpo que tan 
dignamente preside. Cuya vida 
guardo Dios muchos años. 

Cartagena 22 noviembre 1894. 
El Presidente del Sindicato Mi­

nero, José M,* Pelegrln.—El Vice­
presidente de la Cámara de Comer­
cio, A. Delgado.—El Presidente 
del Circulo Mercantil, Francisco 
Conesa.—El Vicepresidente de la 
Diputación Provincial, R. Laymón. 
—El Presidente de la Sociedad Eco­
nómica de Amigos del País, Cirilo 
Molina.--El Decano del Colegio de 
Abogados, Ángel Moreno.—-El Pre­
sidente del Casino de Cartagena, 
R. Spottorno.—El Presidente del 
Circulo Ateneo, J. López Rodrí­
guez.—Mayores contribüyontes, 
Justo Aznar, Pedro Condesa y Eduar­
do Pico. 

TIJERETAZOS 
pe <K1 Eljércite EspafioU i 
«Ayer, y coa motivo* de ser dia de 

Sta, Isabel, aniversario do las buzan as 
de Villaverde contra los estudiantes 
hubo «juerga» estadisntil.» 

Y dice «El Tiempo», todo Irritado, 
para difenderá un ausente: 

«Kl órtî ano del inocente y sencillo ge 
neral Lógez Dojmlngoesü no detKUtfá ha­
cerse eco de oaiainnitts pasadas, ea que 
nadie cree.» 

Conque calumnias, eb? 
Pues hay porahi machos ex-estUdlan-

tes que podrían ensefiar lat huellas de 
los chichones. 

Bien lo sabe tEI Tiempo». 
¡Pero obliga á tanto el comptReris 

tno! 

Del misino ór$>aao del Sr. Silvela: 
«E! Sr. Sagrasta abandonó ayer el sa­

lón de súsiones del Congreso, mientras 
hablaba el Sr. Villunueva. 

No le faltaba al Presidente del Conaa-
jo m&s que decir <ahi queda eso» en los 
momentos de peligro.» 

¿Pero peligra algo? 
¡Ah! vamos, si, lo de la isla de Cuba! 
Pero no cree eso el colegia. 
En Cuba oo peligra más que I* iu-

fiaencia de ciertos aeflores que se van á 
ver achicados si sa implantan las refor­
mas. 

¡Pues sí eso le sabe cualquiera en 
Cuba y aquí! , 

Lo que quiere el Sr. Valles y Rlbot 
para suplir la unión republteasa: 

«Nada impide ni debe Impedir-^dtee 
— que desde idiorá, «sin pai;faloiod« 
sostener y propagar nuestros respeetivOs 
programas», se obligasen los partidos 
republicanos A no hostilizarse en forma 
alguna, ni desde la prenia, ni desde la 
tribuna, reservando y concentrando to 
dos los ataqaes, censuras y condena­
ciones para la Monarquía y los que la 
sostienen.» 

Si llegan á pescar al Sr. Valles en el 
•moeting» del Príncipe Alfonso, ío ob­
sequian con una serenata como la qa«t 
le dieron al Sr. Saloierótt qotí no pedía 
nuda. 

Un periódico conservador haca la 
cuenta de les diputados fusionistas que 
se han pasado & los conservadores. 

Y le resultan cinco 
Mientras el Sr. Silvela y su gente an­

den por ahi haciendo pinos no deben 
hablar di desfile los conservadoros. 

Aquel si que fue desfile. • ! I 
Por supuesto; en ese terruño todos los ' 

partidos se tiznan. 

Leemos: 
«Por cuenta del Gooierno del Ecua­

dor, y para ser plantadas en aquel sue­
lo, se gestiona en Suvilla la compra de 
25000 vides.» 

iQué raro! 
Los amarioanos comprando cepa; en 

España. 
Pues ¿y la filoxera? 
¿Es que se muere al llegar al Ecua* 

dor? 

NOTAS 
Lo que sucede tenia qpe sUcedéí ne«-

cesariamente. Los cambió», qaoerá4o 
que hdcCa vivir A la minería carUgoae-
ra, á la de La Union y á la de los de­
más distritos mineres de esta provincia, 
habían de bajar alguna rea y de no ini­
ciarse una sabida en los plomos, qu» nos 
compensara, de ¡a baja de los cambios, 
oomo en otra ocasión ntw oompensd la 
sabida de estos de la baja de aquellos, 
la catástrofe bsbía de ser rápida y se­
gura. 
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do y se consumará si el ministro de Ha­
cienda cierra los oídos A nuestro roego. 
81 DO las ciprra, »í nos oye y toma «é 
cnt.'Uta nuestras razones; si estudia «1 
asunto A fondo y seoonvenee de qu» la 
Riiutrrfa no puede vivir oomO'vive; si 
se penetrarte que por mifeer ocbOclel^ ^̂  
t4>8 mil pesetas en el TesOÍ-o se lanea 
en la misüriu y en la desesperación ¿ 
muchos miles de seres, todavía hay es­
peranza pura «sta indastria, perqué el 
impuesto de diw pesetas por ^nelada 
de plomo dostinado A la exporlaelótí ée^ 
•nparecerá tan luego como et ministre 
se coBvvnza de que es imposible seguir 
cobrándolo. 

Si el señor Salvador quiere enterarse 
por sí mismo do lo qoe decines medios 
sobrados tiene para ello; pida infbrmei 
A :o» Ingenieros del Estado, que ellos le 
dirán con vüs: unánime que con el pre^ 
ole que tiene el plomo después de la re­
ducción de ios Oixmblos es imposible tra­
bajar las minas. 

Y si eato ei asi, si decididos los mine-
roa , al ver que el capital se merma» 
echan U» llaves á los pozos y eierran 
las ralr.as ¿donde estará el plomo para 
la exportación ní las dtez pesetas qué 
cobra el Tesoro por tonelada? En nin­
guna p«r:«. Las ochocientas mil pese­
tas que figuran en presapneeM&lptoweM 
eonofpto- quedarán ^nuIídM | , gpn^e-
mente d<s|il|»tg|afc í rí : U ñ -^ 

Éate^Hiunío és W ^ l %tÍ9%i l a &e 
escaparse á la Imaginacidn del señor 
ministro; come-^ét tie«6apar&a tam­
poco las dedacei«|MMiJiá#ie< .̂iS«e «esl 
g U « n . • , !••,.,. •:•-.; : 

La cuestión (>s him ie«eiila> 
¿Perece la iBl:;;«ríe> se paran las ni­

nas, aeaba el eomerele 4e «Kpt>rtaoióo 
do plomos? Pues el gebl<̂ rOo no porclbi-
r& nada pordereefaes deexportac^ón. ' 

¿No 80 paran las minas, ni la nif>eria 
perece, ni deja de exportarle plomo al 
extran{(ero porque el ministra da jando • 
)» ipar̂  lia jqa*?rido ayudar de eso roo|le 
I )t|̂ « :U minería no muera? Pues p 
Estado tampoco cobrará nada; pero en 
cambio liabi-<$ salvado de Ih üttinu A unoi 
cuantos pueblos que de la industria del 
plumo viven 

1 si de ninguna manera ha de eobrar 
•sos derechos de e*portaoióB¿ no vale 
más renunciar A ellos voluntariamente 
que no ver como se estifjnde por esta re­
gión la miseria y el hambre que, des* 
pues de todo, el nisnÍQ gobierno tendrá 
qne ayudar A remediar? 

El problenia as sencillo pero terrible. 
Da la solución que el sefiOriahtlstro dé 
depoiide la suerte de este pueblo. 

El sefior Salvador es cHstíano. El se-
Dor mli>istro tiene en su mano la suer* 
te de un pueblo y nO querrá para él lo 
que no querría para el suyo |||OpÍo. 
El sefior Salvador tiene oonolencÉy n» 
querrá Intranquilizarla oon el recuardo 
•la haber beébelnféHQesttatt eénié&ar 
de miles de oriatal̂ fc '• 

Per «1 sefior Salvadoír y pbr nosístro» 
miamos nos al<|Fr«femoB do qUo asi 
sea.', / ; • ' , ; , „ • • . -̂  

Apesar de la abundante llaviaoqae 
nos está favore(^ado todo el dia, nu­
merosas comiaiones en repttesentacidn 
de todas las fuerzas viral de etta ciu­
dad y La Unión be» vlsltsdo al «enor 
Alcalde para,rogarl^aesirvareoomen-
«lar á la alta iiáaenela del Sr Presi­
dente del consejo de Minietros', la ex^ 
posisión que dirigenélas eortesyque 
insertamos en lugar preferente de nues­
tro periódico de hoy. 

Aquélla autoridad interpretando fiel 
mente el dOséd de aquellas rapre^nta-
clones y la justicia, m ŝ aao, apre­
miante necesidad eon que proponían re­
medios que han de evitar olertimente 
la ruina de nuestra fgoBÍsanta indus-

Aun né es total, pero ya se ha inlcl a- tria minera, principal y puede aSadir-


